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Notas para una historia de la Quinta  Carolina 
 

De los monumentos arquitectónicos de esta ciudad la Quinta Carolina es uno de los 
que mas embelesa a los chihuahuenses que todos los fines de semana visitan este 
conjunto porfiriano. En estas visita llegan muchos adultos con sus niños a quienes les 
explican que allí vivió el hombre mas rico de Chihuahua y no se cansan de repetir las 
historias y los mitos de siempre en torno a la figura de  Luis Terrazas. 
Aunque el nombre de la finca lleva el nombre de las esposa Carolina, la gente 
relaciona la quinta con Luis Terrazas y ninguna otra propiedad, ni siquiera la casa 
familiar de la calle Aldama y Ocampo levanta tantas inquietudes. 
 

¿De donde viene esta fascinación? 
No tenemos una respuesta  ni siquiera vamos a intentarla pero de lo que si estamos 
seguros es que esta parte de la ciudad donde se erigió la Quinta Carolina ha sido muy 
importante desde que se establecieron los primeros misioneros en Nombre de Dios a 
finales del siglo XVII y luego cuando se fundó Chihuahua a principios del siglo XVIII.  
No se tiene el nombre de los primeros dueños de este predio pero seguramente 
perteneció a Diego Cano  quien pocos años antes de la fundación de San Francisco de 
Cuellar (Chihuahua) era dueño de un latifundio que comprendía casi todo lo que hoy 
es la ciudad de Chihuahua hasta la Labor de Terrazas y la Hacienda del Fresno.  
En la primera mitad del siglo XIX pocos años después de la Independencia  el señor 
Juan Álvarez, abuelo materno y padre adoptivo de Ángel Trías ( p) adquirió el  predio 
que mas adelante  heredó  su hijo  quien construyó una casa de campo casi en el 
mismo sitio en donde se encuentra actualmente la Quinta Carolina. También 
construyó casas de adobe para los trabajadores y la capilla  que se encuentra en ese 
lugar. A todo el conjunto se le conoció en aquellos años como Labor de Trías. 
En esa casa de campo pasó el general Ángel Trías los últimos días de su vida y allí 
murió el  30 de agosto de 1867. Al año siguiente la propiedad pasó por herencia a sus 
hijos: Ángel, María Victorina, Evaristo, Luisa, Teresa y Francisco quienes años 
después emigraron a la ciudad de México.    
En 1894 el representante de los negocios de Luis Terrazas hizo contacto con las únicas 
sobrevivientes del general  Trías: Victorina y Teresa Trías y finalmente el  12 de febrero 
de 1895 se firmó un contrato por medio del cual Victorina y Teresa cedieron la 
propiedad de aproximadamente 10,500 hectáreas a cambio de $8,000,00 a Luis 
Terrazas. En los libros del Registro Público de la Propiedad quedó consignada esta 
operación firmando el licenciado Juan Francisco Molinar en representación de Luis 
Terrazas y el licenciado Manuel Prieto representando a Victorina y Teresa Trías.   
Un año después, el 4 de noviembre de 1896, día de las “Carolinas” Luis Terrazas le 
obsequió  a su esposa Carolina Cuilty la casona de campo construida casi en el mismo 
espacio que había ocupado la casa de Ángel Trías.  
La magnífica residencia quedó bautizada con grandes letras elaboradas sobre los 
bloques de cantera “Quinta Carolina”. La construcción de esta residencia  fue un gran 
acontecimiento en la vida social de Chihuahua porque con ello se dio  inicio a un gran 



proyecto que a la manera de las ciudades europeas, permitiría a esta ciudad contar con 
un área campestre suburbana. 
En la descripción que se hizo de la Quinta Carolina en aquellos días,  se decía que se 
encontraba a una hora corta de camino en coche. Que si se llegaba en primavera,  la 
amplia calzada que conducía  a la casa se miraba bordeada  por dos hileras de verdes y 
corpulentos árboles que con sus rozagantes copas detenían la fuerza de los ardorosos 
rayos del sol. 
Se explicaba que la Quinta contaba con  cuatro entradas simétricas y que estaba 
rodeada por una elegante verja de hierro pintada al óleo blanco, y dividida por 
columna de cantera rematadas en esferas de la misma piedra. Que el atrio estaba  
engalanado con primorosos jardines, en  los que se levantaban tres kioscos. 
Respecto a la casa habitación se decía que era  elegante con dos torreones miradores y 
una cúpula central de cristales. Que a los corredores pintados de óleo salmón se 
ascendía por escalinatas de cantera y que pasando la puerta  principal de artístico 
tallado se pasaba por un pasillo al gran salón de recepciones, custodiado por dos 
bonitas estatuas. 
El salón principal cuadrado y su techo formado por una cúpula central; los muros  
revestidos de rico papel tapiz blanco y oro, cuyos matices se confunden de noche con 
los innúmeros foquitos de luz incandescente y como surgiendo de una poética 
jardinera un gran espejo que reflejaba en su luna el gran piano de cola. Este gran salón 
tenía diez elegantes puertas que lo comunicaban con las demás piezas. 
A la derecha del pasillo entrando por la puerta principal se encontraba  el despacho del 
general y a la izquierda la recámara principal, con su baño adjunto, que antecedía a 
otros dos baños para la demás familia; siguiendo después las recámaras amplias y muy 
bien ventiladas En la parte posterior había un foso que servía de bodega y un precioso 
invernadero. Como nota final se mencionaba que a la entrada de la Quinta se podía 
admirar a una multitud de  gansos  blancos. 
 

El Tivoli de Nombre de Dios 
 

En los años siguientes a la construcción de Luis Terrazas muchos capitalistas 
adquirieron terrenos sobre  avenida  Nombre de Dios que conducía a los coches de 
caballos hasta los terrenos de la quinta, después de tomar una desviación y entrar a la 
gran alameda que conducía directamente a las puertas de la Quinta Carolina 
Nombres de Dios fue durante muchos años zona donde se divertían las familias 
chihuahuenses de todas las clases sociales. El día de campo dominical era en este lugar  
y después los grandes bailes también se llevaban a cabo en el “pueblito”. La 
construcción del tranvía en 1906 y la ampliación de 1909  no solo respondió al interés 
de comunicar la quinta y las otras residencias que se estaban construyendo sobre la 
calzada de Nombre de dios, hubo otro interés la construcción de un gran parque de 
diversiones que se inició en 1910.  
En el periódico Chihuahua Enterprise, correspondiente al 12 de febrero de 1910 y 21 de 
mayo del mismo año, se informó que Chihuahua contaría muy pronto con un parque 
de entretenimiento en  Nombre de Dios para que la gente asistiera los domingos y en 
los demás días de descanso a pasear y a recrearse.  



Se informaba que en el lugar donde terminaban la ruta del tranvía se levantaría un gran 
pabellón con un espacio de setenta mil metros y en la parte  frontal de este, un gran bar 
con amplias y placenteras salas divididas para primera y segunda clase. A un lado 
estaría el gran salón de baile circular y en el lado opuesto una pista de patinaje. En la 
parte de atrás del pabellón se arreglaría un bello y amplio jardín y en el resto del 
terreno un gran parque deportivo con canchas de béisbol, fútbol y diversas actividades 
deportivas especialmente para los niños. 
Se insistía mucho en que se estaba poniendo el mejor cuidado para que la gente llevara 
a su familia con la seguridad de que podrían divertirse sanamente y se informaba que 
ya iban muy adelantadas las obras del gran pabellón de ladrillo, de la pista de patinaje 
que tenía  18 por 40 metros de área,  la de  baile 22 por 24 metros y el salón de evento 
18 por 40 metros. También se habían plantado muchos árboles, se preparaban  los 
jardines y los campos deportivos. 
La empresa privada que había hecho el proyecto  pertenecía al señor Hebert L. 
Scholfield contratista y constructor pero la inversión la estaban haciendo varios 
capitalistas de Chihuahua. 
Pero la gente no se esperó a la inauguración pues varias semanas antes, en la Terminal 
del tranvía se juntaban cientos de jóvenes que acudían a bailar al compás de una de las 
orquestas de la ciudad, así lo informaba el Correo de Chihuahua del 4 de febrero de 
1910.   
Finalmente en el mismo Correo de Chihuahua del 26 de junio de 1910 se publicaron 
dos notas referentes a las fiestas del 24 y aunque no se dice nada sobre la inauguración 
del nuevo parque, se deduce que empezó a funcionar ese día. En una de las notas se 
destacó que los trenes hicieron el gran negocio, y los puestos habían sido muy 
concurridos mientras que las mesas de juego permanecieron desiertas. Se había 
prometido con anticipación que iban a funcionar trenes cada diez minutos, pero la 
realidad fue que el servicio estuvo muy deficiente y hubo familias que esperaron cuatro 
horas para abordar el tren eléctrico. 
 
“...Se instalaron juegos de ruletas, tiro al blanco “plumita” y otras peladilleras por 
el estilo. Algunos buenos puestos de frutas en los que no faltaban las peritas de San 
Juan. 
La ola giratoria haciendo negocio y los del béisbol corriendo ante poco público. Fue 
numerosísima y heterogénea la concurrencia, de manera republicana se mezclaba la 
seda con el percal y la forja con el fieltro, todo mundo denotando contento. A las 
ocho de la noche empezó el retorno de la gente y concluye la nota informativa con 
dos lamentaciones por parte del cronista. Se lamenta de que las fiestas se están 
modernizando, perdiendo el sello simpático de las antiguas romerías. Y se lamenta 
también de un escándalo que provocaron dos jóvenes profesores, quienes bajo los 
efectos de la borrachera alborotaron mucho en el salón de baile a donde querían 
introducir a la fuerza a un joven de “nuestra mejor sociedad”, pero él se opuso 
comprendiendo el ridículo que le amenazaba...” 
 
El salón de baile se conoció como El Tívoli y estas instalaciones se localizaban en 
donde empiezan los terrenos de Cementos de Chihuahua, sobre la avenida Heroico 
Colegio Militar.  



 
La Revolución 

 
Poco más de diez años pudieron disfrutar los Terrazas de su finca de campo y unos 
cuantos meses los chihuahuenses se divirtieron en el parque del Tivoli; en 1910 la 
revolución incendió todo el territorio del estado. Don Luis Terrazas, la señora 
Carolina Cuilty junto con algunos de los hijos emigraron a la ciudad de México 
mientras se sabía en qué iba a terminar la guerra contra Porfirio Díaz. 
Después de que se firmaron los Tratados de Ciudad Juárez en el mes de mayo de 1911, 
la familia se regresó a Chihuahua y prácticamente nadie los molestó, ni a ellos ni a 
ninguna  de las familias capitalistas. El régimen del presidente Madero respetó en 
todos sentidos a los capitalistas y especialmente a los de Chihuahua con quienes los 
Madero tenían muchas relaciones familiares y negocios. 
Sin embargo cuando en 1912 se levantaron los orozquistas con el Plan de la 
Empacadora, en contra del gobierno del presidente Madero, se exaltó por todos los 
medios la relación entre Pascual Orozco (h) y los ricos de Chihuahua. Se generó una 
gran campaña política para desprestigiar de esa manera al movimiento rebelde de los 
chihuahuenses que indiscutiblemente apoyaron a Orozco y después de 1913, cuando 
Francisco Villa asume el gobierno de Chihuahua, se desató una cacería terrible contra 
todos los chihuahuenses que tenían algún negocio de importancia, es decir contra 
todos los capitalistas a quienes se acusó que habían apoyado a Pascual Orozco. 
Cientos de residencias, y todo tipo de negocios fueron confiscados por la revolución y 
muchas de estas propiedades, sobre todo las fábricas y haciendas, murieron 
rápidamente en cuanto a su producción. 
La Quinta Carolina fue una de las primeras propiedades ocupadas por el gobierno 
revolucionario del general Francisco Villa. Durante algún tiempo se convirtió en la 
casa del general Manuel Chao y se utilizó también para reuniones de gobierno. 
Después de la derrota de las fuerzas villistas el gobierno de Venustiano Carranza 
regresó la Quinta a la familia Terrazas. 
Después de la muerte de don Luis Terrazas, la Quinta  pasó a ser propiedad del señor 
Jorge Muñoz. Muchos años, desde la década de los treinta la Quinta estuvo ocupada y 
los terrenos aledaños estuvieron produciendo la mejor verdura y hortaliza que se 
consumía en la ciudad de Chihuahua. En la Quinta se conservó buena parte del 
mobiliario e incluso el despacho que había pertenecido a don Luis siguió ocupado 
como oficina de don Jorge Muñoz. 
En los primeros años del gobierno del licenciado Óscar Flores, se instalaron pozos para 
el abastecimiento del agua de la ciudad. Esta medida significó la muerte para todas las 
huertas que se habían habilitado alrededor de la Quinta y en cierta forma esta medida 
también significó el abandono de la misma y todas las instalaciones que la 
acompañaron desde finales del siglo pasado. Poco tiempo después de que se instalaron 
los pozos se formó un ejido en las propiedades. Don Jorge abandonó el lugar y 
solamente acudía los fines de semana. Un día los ladrones se metieron a lo que era el 
despacho del señor Muñoz y ese acontecimiento marcó el inicio de una cadena de 
robos. 



Según cuenta uno de los adultos que todavía viven en las casas cercanas a la Quinta, 
durante los años setenta cuando se generalizaron las invasiones en la zona, mucha 
gente acudió durante la noche y se llevaban las cosas que podían del interior de la casa. 
En los años siguientes los interiores de la Quinta se convirtieron en refugio nocturno 
de todo tipo de personas. En cinco años, de 1980 a 1989, algunos chihuahuenses se 
propusieron destruir despiadadamente la Quinta. Varias veces fue incendiada y en el 
primero de aquellos incendios se destruyó el gran domo que cubría todo el patio 
central. Luego vinieron otros incendios que destruyeron algunas recámaras y todos los 
tapices. 
Lo que ahora pasan a admirar los chihuahuenses durante los fines de semana  son las 
ruinas que dejamos de ese magnifico monumento arquitectónico que devino en 
símbolo - estigma representativo de un personaje cuya historia solo conocemos a través 
del mito y de la exageración pero que igual, se nos ha enseñado a odiar . 


